
1. Dios dinero: Hola, me llamo dinero, también me llaman money, plata, guita. Soy muy popular, quizás
el más popular de todos. Siempre me busca mucha gente que hace hasta las cosas mas extraordinarias
para encontrarme. Son capaces de robar, matar, timar y estafar, vender sus cuerpos y hasta sus vidas,
esclavizarse y someterse a los más temibles martirios por mantenerme junto a ellas. Estoy siempre metido
en lo sueños de casi todos los hombres, hasta me he llegado a convertir en la esperanza de muchos. ¡Ja!
soy como un salvador. Lo que me molesta, es que aveces después de tanto desearme, cuando llego y
satisfago el hambre y la sed de poder de muchos, se acuerdan de un tal Dios que hay en otro lugar para
darles gracias a Él. Sin embargo, todos ellos son mis súbditos; ¡si!, súbditos, porque lo hacen todo para
alcanzarme. Y mirándolo bien, ya veo aquí algunos de mis súbditos. Pero bueno, no deseo cansarlos más
con palabras, me basta con alimentar por siempre sus ambiciones, y convertirme en ocasiones en su dolor
de cabeza. Bueno, les digo hasta luego, o mejor, hasta que nos veamos en sus bolsillos.

2. Dios sexo: (Se sugiere que este animador ponga una voz de seducción y que sea una chica). ¡Hello!...
me llamo sexo. Soy de los dioses más interesantes; despierto en mis siervos toda suerte de emociones, y
¡qué emociones!... Me buscan tanto que casi no existe un anuncio publicitario donde yo no esté presente.
Muchos y muchas me adoran, me buscan, se convierten en mis esclavos, y hacen hasta las cosas mas
bajas por sentirme cerca. He plagado tantas mentes con pensamientos impuros, que casi estoy en todas
partes. Me usan en revistas, películas, modas, en toda clase de anuncios, soy tan deseado que hasta
convierto a la gente en verdaderas bestias para obtenerme. Transformo a mis siervos en cuerpos sin
almas, sin capacidad de amar, arrancando de sus corazones aquello que llaman amor para convertirlos en
simples objetos de carne, impulsados por sus instintos y movidos a toda suerte de actos irresponsables
que lamentablemente terminan muchas veces en embarazos no deseados, abortos, enfermedades y
muchas otras cosas más. Bueno, me despido y les digo hasta pronto, o hasta que me llamen en sus
mentes.

3. Dios vicio: (Se sugiere que este animador entre con un cigarro en la boca y tal vez una botella en su
mano). Buenos días, me llamo Vicio, los que creen en mí se llaman viciosos. Soy un dios bastante
divertido; entretengo a mis queridos viciosos de múltiples maneras, desde la espuma de la cerveza hasta
el emocionante vicio del hipismo o ,como quieren llamarme algunos, el deporte de la hípica. Soy un dios
sumamente entretenido, quien esta conmigo nunca esta aburrido, y cuando se separa un poco de mí, me
busca luego con mucha ansiedad. También me llaman el destructor de hogares, el destructor de mentes,
por aquello de las drogas; pero algo si les digo: No pisen la yerba, ¡fúmenla!; y como dice la canción,
"vuela,  vuela". Disfruto mucho con ver a mis viciosos llenos de todos los problemas que por mi causa se
buscan, y vaya si son problemas. Pero bueno, la vida es una sola y hay que vivirla, y si ésta se pone dura,
que mejor forma de afrontarla con unas "curdas" en las manos; y por supuesto, si queremos relajarnos, un
buen cigarrillo es la mejor solución. Pero eso sí, no se crean aquel cuento del cáncer, eso lo inventaron
los médicos para asustar a la gente y sacarle dinero con toda suerte de exámenes. Bueno, me despido de
ustedes y les digo hasta la próxima "chala".

4. Dios Moda: (Se sugiere que el animador sea una chica y entre vestida de forma extravagante). ¡Hola!,
chicos y chicas notas. ¿Cómo está ese swing de sabor? Espero que divino. A que no saben quién soy yo.
Pues bien; para los que no saben soy la diosa moda, caprichosa, voluble, actual, la nota del día, y por eso
congenio con casi todos ustedes. Odio lo arcaico y soy la que esta con los que buscan lo nuevo, y sobre
todo me gustan los chicos que no piensan, porque... ¿para qué pensar?... si hay otros que pueden hacerlo
por ti. Soy como el viento; me dejo llevar siempre a la dirección de éste, movido por sus volubles
cambios, y aunque en ocasiones atormento a mis súbditos con terribles cargas de ansiedad cuando me
buscan, finalmente llego a ustedes. Soy el pantalón lleno de hoyos de día, la blusa de tul translúcida, el
body sexy, los zapatos monstruosos, el zarcillo en la oreja izquierda, el cabello largo y despeinado, la
música estúpida vacía de mensaje. De esta manera estoy siempre en muchas partes. Soy muy solicitada a
pesar de ser en ocasiones muy costosa, pero siempre hacemos pareja. De esta manera me despido, y les
digo hasta la próxima tienda, ¡Chao!...



5.  Dios Violencia: (Se sugiere sea un chico, y que actúe de forma ruda, entrando al salón haciendo
alboroto, haciendo sentir miedo) ¡Ja, Ja, Ja!... Soy el dios ¡violencia!... Habito en el corazón de casi todos
los hombres, sembrando en ellos las raíces del odio y el rencor; soy la guerra, la riña, el insulto, el deseo
de venganza; soy el sembrador de amargura, de envidia, el chisme, la mala intención. Me llena de
regocijo el estruendo de un fusil, el olor de la pólvora; disfruto sembrándome en tu mente, y aunque lo
niegues estoy en ti, cuando agrediste, cuando disfrutaste de mí en una película del cine, cuando le gritaste
a alguien... En fin, siempre estoy contigo; y lo mejor de todo es que estoy con el hombre desde casi el
principio, plagando de guerra la humanidad. Siempre estoy muy ocupado, y por eso los dejo, ya que
ahora me solicitan nuevamente en Centro América. ¡Hasta pronto!, o hasta la próxima riña.

6. Dios barro: (Se sugiere un joven delgado, que demuestre debilidad). ¡Buenos días!. Soy el dios barro;
soy fruto de su creación. Soy el dios amoldado a sus necesidades, el que no castiga, el que escucha
solamente lo que ustedes dicen, y hace lo que ustedes piden. Soy el dios farmacia que aparece sólo en los
momentos difíciles, al que acuden sólo cuando la situación es insostenible. Soy el dios que permite todo
lo que no se debe de mi súbdito y que condena sólo lo que mi súbdito condena. Es más, hay un dios barro
como yo para cada uno de ustedes. En mi nombre se construyen y edifican toda suerte de falsas religiones
y en mi nombre se cometen toda clase de barbaridades. Pero, hay un problema; en ocasiones no
reconozco quién es el dios y quién es el súbdito. Bueno, tengo que despedirme, hoy alguien crea una
nueva religión, con un nuevo dios de barro creado a sus necesidades.

7. Dios YO: (Se sugiere que el animador(a) actúe de forma vanidosa y egocentrista).  ¡Muy buenos días!,
soy el ¡ d i o s !, soy el piola, el dios humano que no necesita de nada ni de nadie; soy fruto directo del
hombre. Es más, soy el hombre, que por su propia magnificencia y sin ayuda de nadie llegó a convertirse
en el superhombre o super dios. Soy la vanidad, la egolatría, todo ha de girar en torno a mí; soy el
egoísmo, lo mejor de lo mejor; nadie es más que yo, y ¡ay! de quien se interponga en mi camino, porque
el único que merece algo soy yo y nadie más. Bueno, me despido y les digo: He habitado en ustedes y
hacia ustedes voy. ¡Chao!...


